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RESUMEN.- Un conjunto de macrorrestos vegetales carbonizados se recuperó en áreas de transformación de
alimentos y de almacenaje de ánforas en el yacimiento ibérico del Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba).
Proceden de la Campaña de 1987 y se fechan en torno a mediados del S. II a.C., fecha en que un violento incen-
dio motivó el abandono del poblado, quedando los materiales in situ. La presencia de leguminosas como el yero
y la veza junto a un molino de mano, presumiblemente listas para ser molidas, representan un importante hallaz-
go, dada la relativa escasez con que este tipo de restos aparecen en los contextos arqueológicos peninsulares.
The legumes of the Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba). The evidence of Vicia sativa L. and Vicia er-
vilia (L.) Willd. in an Iberian context.
ABSTRACT.- Preliminary results of seed analyses from El Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba) are pre-
sented. This Iberian village was destroyed by a fire in the middle of the 2nd century BC, leaving all stuffs in situ.
Remains of bitter vetch and common vetch were recovered from a storage and food transformation area, close to
a hand stone mill and ready to be ground. This is an important finding due to the rare documentation of that kind
of legumes in the Iberian Peninsular contexts.
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1. INTRODUCCIÓN
El Cerro de la Cruz se ubica sobre un anti-
clinal calizo en la Subbética cordobesa, en una zona
de tránsito obligado en las rutas mineras que enlaza-
ban Sierra Morena con las costas del Sureste peninsu-
lar durante el I milenio a.C. (Fig. 1). Se ocupó duran-
te la Plena Epoca Ibérica (fines S. V-III a.C.), siendo
abandonado tras un incendio que destruyó el poblado,
ya a mediados S. II a.C. (Vaquerizo et al. 1991).
El área que rodea al yacimiento es una zona
de calizas con un horizonte de humus poco desarrolla-
do y por tanto no muy favorable para el cultivo. A es-
to se suma una pluviosidad no muy abundante (en tor-
no a 500 mm/a), aunque con inviernos suaves en cuan-
to a temperatura. Estas características edafo-climáti-
cas, permitieron la sustitución de los primitivos Quer-
cus por olivares que alternan en algunas zonas con
restos de vegetación típicamente mediterránea, funda-
mentalmente aulagas, chaparros y romeros (Rivas-
Martínez 1987). En las tierras de labor cercanas al ya-
cimiento se cultivan actualmente, en secano, cereales
y leguminosas de invierno (trigo, cebada, avena, cen-
teno, vezas, guisantes, almortas...) así como vid y al-
mendro. En la vega fluvial del Almedinilla, los suelos
son más profundos, aunque poco evolucionados, posi-
bilitando el cultivo de productos hortícolas (Mapa
1977: 990/18-40).
2. TOMA DE MUESTRAS
En 1987 se excavó un conjunto de departa-
mentos que respondían, a juzgar por los materiales en-
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contrados, a áreas dedicadas a molienda y almacena-
miento así como a la fabricación y depósito de pesas
de telar (Vaquerizo et al. 1992). Las muestras para el
análisis carpológico se tomaron de dos de las habita-
ciones.
El departamento F es una estancia en la que
se guardaban una serie de ánforas de gran tamaño. De
tres de ellas se recogió parte del sedimento para ser
analizado y determinar si en ese momento contenían
algún tipo de grano o producto de cosecha.
El departamento O es el más interesante, des-
de el punto de vista carpológico, ya que se trata de
una zona de transformación de productos agrícolas,
en el que además de un molino de mano, se recuperó
una plataforma de arcilla, quizás para amasar, y un si-
lo u hoyo pequeño asociado a ésta (Vaquerizo et al.
1992) (Fig. 2). De este contexto (B) se tomaron mues-
tras puntuales, tanto del suelo quemado, como del silo
y del canalillo del molino. A un contexto diferente
MUESTRA V. SEDIMENTO (ml.) Nº
F-13 B Dpto. F Anfora 3 95 0
F-13 B Dpto. F Anfora 6 965 0
F-13 B Dpto. F Anfora 7 200 0
F-14 A Dpto. O Patera 380 2
F-14 A Dpto. O Tubería 840 0
F-14 B Dpto. O Suelo 1100 286
F-14 B Dpto. O Pequeño silo 1200 3
F-14 B Dpto. O Canal molino 3120 2182
Tabla 1.- Relación de muestras analizadas del Cerro de la Cruz.
(A), más superficial y menos fiable pertenecen las
muestras del interior de la patera y de la tubería. La
posición invertida de estos recipientes cerca del moli-
no, hace suponer que procedieran de otra de las habi-
taciones (F. Quesada, com. per).
Dado el reducido volumen de sedimento para
procesar, y que alguna de las muestras llegó al labora-
torio ya limpia de restos inorgánicos, se procedió a un
tamizado en seco de las mismas en una columna de
cribas de 5mm a 0’25mm.
3. RESULTADOS
El volumen de sedimento tratado ha sido mí-
nimo, si se compara con los 600 m2 de excavación.
Una cuantificación de los datos resultaría claramente
sesgada para con los restos que aparecieron junto al
molino de mano, próximos a su transformación, pre-
sumiblemente en harina. A continuación se detallan
las muestras recogidas y sus resultados (tabla 1).
Las muestras sedimentológicas de las ánfo-
ras procedentes de F-13 B. Dpto. F, no proporciona-
ron restos de frutos o semillas, al igual que aquellas
que fueron recogidas en F-14 Dpto. O. Contexto A, a
excepción de la patera, en donde pudo identificarse
una semilla de Rumex sp. y un fragmento de otra que
no ha podido determinarse.
Por el contrario la muestra del suelo de F-14
Dpto. O. Contexto B, ha ofrecido, junto a pequeños
fragmentos de madera quemada una serie de semillas,
que aunque bastante deterioradas, han podido identifi-
carse en su mayoría, sus resultados se muestran en la
tabla 2. El número contabilizado de vezas y yeros res-
ponde al concepto de “número mínimo” de individuos,
ya que aunque en la mayoría de los casos se presenta-
ban los granos enteros, en otros sólo se hallaba uno de
los dos cotiledones.
El contenido del pequeño silo únicamente ha
proporcionado 3 gramíneas silvestres fragmentadas y
muy deterioradas, por lo que no se ha podido determi-
nar la especie.
El canalillo del molino, por su propio con-
texto, es el que ha ofrecido los resultados de mayor
interés desde el punto de vista carpológico (tabla 3).
Fig. 1.- Localización del Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba).
Fig. 2.- Cerro de la Cruz. Sector Central. Departamento “O”. (*)
indica de donde proceden las muestras analizadas. Adaptado de
Vaquerizo et al. 1992.
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Como se desprende del análisis carpológico
efectuado, la mayor parte de los restos botánicos re-
cuperados en el Cerro de la Cruz responden a legumi-
nosas. El interés del hallazgo radica en el tipo de és-
tas, yeros y vezas, y en su asociación directa a un pro-
ceso de manipulación culinaria, es decir a la transfor-
mación de los granos en harina mediante un molino
de mano. La cuestión última sería poder determinar si
este preparado formaba parte de la dieta humana, o
por el contrario, se destinaba a pienso para el ganado.
La recuperación de leguminosas de grano en
contextos ibéricos no es tan frecuente como cabría es-
perar. La documentación de semillas de Vicia ervilia
(yero) en el sur peninsular se reduce por el momento
a unos ejemplares procedentes de niveles neolíticos
de la Cueva del Toro (Buxó 1997). Tanto las noticias
historiográficas como etnográficas muestran una dua-
lidad en el uso de esta planta, tanto en la Península
Ibérica (Alonso de Herrera 1818/1513) como en otras
zonas del Próximo Oriente (Zohary 1989; Ladizinsky
1989). Por una parte ha sido tradicional su utilización
como abono verde para el campo, dada su capacidad
para regenerar el suelo, y en consecuencia como forra-
je para el ganado, fundamentalmente ovino. En este
sentido en amplias zonas de la Cuenca mediterránea y
del Sudeste Asiático sigue siendo el principal cultivo.
El yero es una herbácea anual que prefiere terrenos
arenoso-arcillosos neutros, ligeramente ácidos aunque
tolera bien las calizas, y es resistente a la sequía (Gue-
rrero 1983), aunque su rendimiento disminuye cuando
las precipitaciones son escasas. Es un cultivo de in-
vierno, plantándose en Enero o Febrero, y recogién-
dose en verano, posteriormente se trilla en la era y se
almacena, moliéndose a medida que se va consumien-
do. El yero contiene un glucósido cianogénico, que se
inactiva con la cocción, y que puede causar una grave
intoxicación en cerdos y aves (Gómez 1983), sin em-
bargo esta substancia no resulta tóxica para el ganado
ovino y vacuno mientras no se supere el 25% de la ra-
ción. A pesar de estos inconvenientes su alto conteni-
do proteico, en el caso del yero es ligeramente inferior
al 20%, ha permitido la subsistencia de poblaciones



















teína de origen animal era escasa, o como complemen-
to de la dieta.
En cuanto a la veza (Vicia sativa), hoy en día
es, junto con el yero, una de las plantas forrajeras más
cultivadas en el Sudeste asiático y Cuenca mediterrá-
nea, siendo consumida por los humanos sólo en casos
de extrema necesidad. Hasta la fecha el hallazgo más
temprano en el mediodía peninsular se documenta en
el Calcolítico de El Malagón, aunque se cuestiona su
filiación doméstica (Buxó 1997). Es frecuente la coe-
xistencia de formas cultivadas y silvestres con muchos
grados intermedios de domesticación. Hierba anual,
abunda como mala hierba en campos de trigo de pri-
mavera así como en bordes de caminos y cunetas, es
por ello que suele considerarse contaminante en los
conjuntos de cereales recuperados en yacimientos de
la vertiente mediterránea del próximo Oriente. Se
adapta a suelos permeables, incluso ácidos y requiere
una media precipitación anual de 400 l/m2. Existen
variedades de primavera y de otoño, estableciéndose
la época de siembra en función de la climatología del
entorno. Al igual que el yero se utiliza como legumi-
nosa de grano en la elaboración de pienso para gana-
do vacuno y aves de corral.
En el yacimiento del Cerro de la Cruz, vezas
y yeros se han recuperado mezcladas en un mismo
contexto de molienda. La primera referencia sobre el
uso de estas leguminosas para la Bética se debe a Co-
lumela, que en el S. I. a.C. apunta su uso exclusivo
para alimentación animal. Ya en tiempos clásicos se
conocía el carácter perjudicial que tenían sobre el or-
ganismo humano y como su ingesta continuada podía
provocar diversas enfermedades si no se trataban los
granos adecuadamente. Las mismas consideraciones
recoge Abu Zacaria en el S. XI: “ ... se hace pan que
después se pone a cocer, del cual no ha de hacer uso
el hombre, sino en caso de necesidad” (1802. T. II:
96) y Alonso de Herrera en el XVI: “la harina que de
ellos se saca sirve para mantenimiento y cebo de los
ganados y aves domésticos. El pan es indigesto y mal-
sano para el hombre” (1818/1513: 163).
Se han recogido diversos testimonios etno-
gráficos en toda la cuenca mediterránea acerca de la
preparación del yero para el consumo humano, uno de
ellos es reciente y se circunscribe a la región del Rif
(Marruecos), en donde todavía se utiliza con este pro-
pósito en épocas de carestía, aun conociendo los ries-
Tabla 3.- Relación de especies identificadas en la muestra F-14 B.
Dpto. O. Canalillo del molino.
Tabla 2.- Relación de especies identificadas en la muestra F-14 B.
Dpto. O. Suelo.
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gos que comporta (Enneking et al. 1995). El grano se
pone en remojo en agua, al menos día y medio, des-
cascarillándose posteriormente mediante frotamiento
manual. Se ponen a secar en un horno o al sol hasta
que los cotiledones se tornan blancos y es entonces
cuando se muelen. Con la harina se prepara un pan
fermentado que puede provocar fatiga y somnolencia.
En otras zonas del ámbito mediterráneo (Hansen 1984;
Rivera et al. 1988), incluido el sur peninsular, los ye-
ros intervienen en la elaboración de sopas, la cocción
es el sistema que con más frecuencia se ha empleado
para eliminar la presencia de tóxicos en la planta.
En el caso del Cerro de la Cruz, es indudable
que vezas y yeros se encontraban listos para ser moli-
dos. La finalidad de este preparado, alimentación hu-
mana versus animal, habría que buscarla en los datos
que disponemos. Por el momento, los resultados obte-
nidos del análisis faunístico, apuntan a que los cérvi-
dos son la especie más frecuente, (127 fragmentos) se-
guida de los cánidos (26), y también se encuentran, ca-
si en la misma proporción, restos de ovicápridos (18)
y de conejo-liebre (17) (Quesada et al. 1990: 24). No se
ha documentado hasta la fecha la presencia de vacuno
o de aves de corral. Del análisis faunístico se despren-
de que la caza tiene un importante peso específico en
la dieta de los habitantes del poblado, el testimonio de
una cabaña de ovicápridos podría hacernos pensar en
que la harina de estas legumbres, remojada y envuelta
en paja pudiera destinarse a su alimentación. No obs-
tante, y teniendo en cuenta el peso tradicional que ye-
ros y vezas tienen en esta zona, incluso en fechas muy
recientes, como parte de la dieta humana en épocas de
carestía, no podemos descartar que su finalidad fuera
la elaboración del pan del que nos hablan las fuentes
historiográficas. Hay que ser consciente de que los
datos que manejamos son por el momento parciales y
queda por conocer cual sería el comportamiento, des-
de el punto de vista carpológico, del resto del asenta-
miento.
La identificación de algunas cariópsides de
trigo y cebada, junto a yeros y vezas, podría deberse a
que desde antiguo se conocían las propiedades de las
leguminosas para regenerar el suelo, sobre todo des-
pués de haber sido cultivado cereal. El tradicional
barbecho suponía que el terreno sería cultivado un
primer año con trigo, o cebada, dependiendo de las
condiciones ambientales y edafológicas del medio, el
segundo con leguminosas y el tercero se dejaría incul-
to, hasta el año siguiente en el que se reiniciaría el ci-
clo. La elección de leguminosas como estas dos espe-
cies de Vicia, por los habitantes del Cerro de la Cruz,
puede deberse a que se adaptan fácilmente a unas
condiciones edáfico-climáticas como las que nos en-
contramos en el entorno del yacimiento: suelos esca-
samente fértiles que se utilizan para cultivos de seca-
no y baja pluviosidad. De esta forma se incrementa el
rendimiento frente a otras leguminosas como guisan-
tes o habas, y se asegura la regeneración del suelo an-
tes del cultivo del cereal, que aunque en bajo número,
se ha documentado en el asentamiento.
En cuanto a la escasa presencia de malas hier-
bas o plantas adventicias puede deberse a dos factores:
por una parte, a la metodología empleada en la reco-
gida de las muestras, y por otra al hecho de que pro-
cedan de un contexto de molienda, es decir, se supone
que los granos se encontrarían limpios para ser tritu-
rados.
5. CONCLUSIONES
De los resultados del análisis carpológico
efectuado en el Cerro de la Cruz se desprende que las
ánforas no contenían grano, y si a esto se suma el he-
cho de que en el fondo de una de ellas apareció un ca-
liciforme, esto sugiere la idea de que eran depositarias
de algún tipo de líquido.
La mezcla de leguminosas, yeros y vezas jun-
to al molino de mano es intencionada, pues con ellas
se prepararía una harina cuyo destino final sería el
consumo humano o animal. Aunque esta última cues-
tión no ha podio ser resuelta por el momento, es inte-
resante señalar que por vez primera se documenta en
el mediodía peninsular la presencia de dos especies
cultivadas de Vicia con una finalidad muy concreta.
Vicia sativa (veza), que a lo largo de periodos anterio-
res ha sido considerada contaminante en los conjuntos
de macrorrestos vegetales recuperados en otros yaci-
mientos, cuestionándose su filiación doméstica, ya es
en el S. II a.C. parte del elenco de especies cultivadas.
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